Rachel’s Democracy & Health News #865
Democracia y Salud #865

“Ambiente, salud, empleos y justicia: ¿quién decide?”
Jueves 27 de julio de 2006

www.rachel.org -- Para hacer un donativo seguro, presione aquí.
^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^
En este número...

¿Por qué envenenamos a nuestros hijos?

Al igual que muchos de nuestros lectores, nosotros hemos trabajado durante décadas para proporcionar buena información para los ciudadanos y para quienes toman las decisiones, suponiendo que teniendo más hechos, bien empacados, se podría dar lugar a mejores decisiones. ¿Pero esta suposición es válida? ¿Puede la información por sí sola, sin un movimiento robusto de las bases, alterar el comportamiento fundamental de las personas que gobiernan a los Estados Unidos?
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¿por qué envenenamos a nuestros hijos?

Por Peter Montague

Como todos los lectores de Democracia y Salud saben, existen evidencias abundantes de que nuestros niños están siendo envenenados sutilmente con productos químicos. Entre las fuentes se incluyen un cóctel diario de pesticidas, bloqueadores hormonales como los ftalatos y BPA que se filtra desde los productos plásticos, el benceno en los refrescos, etc. Cada uno o dos años se descubre alguna nueva amenaza para la salud de los niños, sin que haya un final a la vista.

¿Es este un problema que puede resolverse simplemente proporcionando mejor información a quienes toman las decisiones? ¿O puede ser un problema del envío de mensajes que puede resolverse simplemente empacando la información de manera más hábil y persuasiva?

Estos enfoques suponen que el gobierno permanente (no elegido) sencillamente no sabe que los niños están siendo envenenados o cuál es el costo en sufrimiento y en dólares. Según esta perspectiva, si tan sólo proporcionamos hechos convincentes, ellos entrarían en razón y cambiarían su comportamiento. La historia sugiere que este no es el caso.

Veamos el bien documentado ejemplo del plomo tóxico.

En 1992, en Salud y Medio Ambiente #294, se mostró la historia de la exposición de los niños al plomo tóxico, incluyendo lo que se sabía acerca del envenenamiento infantil desde 1892. Para 1920 era evidente que los niños de los EE.UU. estaban siendo envenenados (Europa y Australia estaban comenzando a prohibir el plomo en la pintura para ese tiempo). Para 1950, estaba bien documentado que cantidades muy grandes de niños estaban siendo envenenados, y de manera bastante severa. Salud y Medio Ambiente también documentó la respuesta del gobierno provisional (electo), que dijo estar preocupado pero en realidad no tomó ninguna medida al respecto. Usted puede encontrar la historia aquí:

http://www.rachel.org/bulletin/index.cfm?issue_ID=839

En 2000, Salud y Medio Ambiente publicó una serie de 3 partes, con más detalles históricos acerca del envenenamiento de los niños en los EE.UU. -la serie se llamaba “Idiotizando a los niños”.

Parte 1: Salud y Medio Ambiente #687: http://www.rachel.org/bulletin.cfm?Issue_ID=1704
Parte 2: Salud y Medio Ambiente #688: http://www.rachel.org/bulletin.cfm?Issue_ID=1707
Parte 3: Salud y Medio Ambiente #689: http://www.rachel.org/bulletin.cfm?Issue_ID=1713
Desde entonces, por lo menos dos estudios importantes han mostrado que habría un ahorro substancial de muchos miles de millones de dólares para la economía nacional si redujéramos las exposiciones al plomo por debajo de los niveles actuales. Más lavadas de manos.

http://www.rachel.org/library/getfile.cfm?ID=444

http://www.rachel.org/library/getfile.cfm?ID=468

En 2004, Salud y Medio Ambiente reportó acerca de nuevos cálculos que indican que la eliminación del plomo de la reserva de viviendas de los EE.UU. costaría $16 mil millones, pero tendría como resultado un beneficio inmediato de $43 mil millones, con ganancias substanciales de muchos miles de millones de dólares para la economía nacional cada año a partir de entonces. También mostramos que, al ritmo actual de la eliminación del plomo, la reserva de viviendas de los EE.UU. seguiría contaminada por los próximos 120 años.

Es evidente que el gobierno permanente -y quizás muchos en el gobierno provisional también- cree que el plomo tóxico en los niños es algo conveniente –suficientemente conveniente para renunciar a decenas de miles de millones de dólares en ahorros cada año. Puesto de otra manera, los líderes de la nación están dispuestos a aceptar los costos de decenas de miles de millones de dólares cada año por el beneficio de mantener a cientos de miles de niños (en particular niños pobres y niños de color) en una posición desventajosa.

http://www.rachel.org/bulletin/index.cfm?issue_ID=2466

Todos los artículos de Salud y Medio Ambiente se han basado en información fácilmente disponible de la bibliografía pública. Gran parte de la información viene directamente del mismo gobierno provisional y del periódico de registro, el New York Times. No hay secretos aquí.

Pienso que esto va directamente al centro de la estrategia de sólo emitir información y mensajes, ¿no cree usted?

Si el gobierno permanente cambia su manera de hacer las cosas cuando sea enfrentado a los hechos, entonces sólo tenemos que recoger más hechos y empacarlos mejor.

Pero si la historia nos sirve de guía, el gobierno permanente NO se moverá por hechos simples o por el ahorro de muchos miles de millones de dólares que ofrece la prevención de la contaminación. Por alguna razón (la cual cada uno de nosotros puede decidir por sí mismo), el gobierno permanente calcula que alguien o algo importante está mejor cuando una gran cantidad de niños resultan envenenados cada año, incluso a un costo considerable para el PNB.

Si este es el caso, entonces es probable que las campañas formadas alrededor de “más información” y “mensajes más efectivos” -sin construir de manera intencional la infraestructura que apoye y sostenga un movimiento de las bases por el cambio- tengan un éxito bien limitado, ¿o no?
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Democracia y Salud (Rachel’s Democracy & Health News) 

(antes Salud y Medio Ambiente [Rachel’s Environment & Health News]) 

destaca las relaciones que existen entre los problemas que con frecuencia se consideran independientes o no se toman en consideración.

El mundo natural se está deteriorando y la salud del ser humano está decayendo debido a que quienes toman las decisiones importantes no son aquellos que resultan afectados. Nuestro objetivo es atar los cabos entre la salud humana, la destrucción de la naturaleza, el deterioro de la comunidad, el aumento de la inseguridad y la desigualdad económica, el aumento de la presión entre trabajadores y familias, el atroz legado del patriarcado, la intolerancia y la injusticia racial que nos permiten estar divididos y, por lo tanto, ser gobernados por unos cuantos.

En una democracia, no existen preguntas más fundamentales que: “¿quién decide?” 

y “¿de qué manera unos cuantos sí controlan a la mayoría y qué podemos hacer al respecto?”

Si usted se topa con alguna noticia que pudiera ayudar a que la gente ate cabos, por favor envíenos un correo electrónico a dhn@rachel.org.

Democracia y Salud se publica con la frecuencia necesaria para mantener a los lectores al corriente de los temas que aquí se tratan.
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Para comenzar su propia suscripción electrónica gratuita a Democracia y Salud envíe un correo electrónico en blanco a: join-rachel@gselist.org

En respuesta a esto, usted recibirá un mensaje pidiéndole que confirme que se desea suscribir.
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Environmental Research Foundation

(Fundación para Investigaciones Ambientales)
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Actualmente usted está suscrito a Democracia y Salud como: 

Para retirarse envíe un correo electrónico en blanco a: leave-35219-67643O@gselist.org

